
 1 

Repensar la evaluación 

    

b) ¿Qué comporta evaluar? ¿Cuál es el proceso?  

Evaluar es un proceso en el que se pueden distinguir tres etapas: 
 

• Recoger datos: 
 

Para evaluar se necesitan datos que después se tendrán que 

analizar, y finalmente tomar decisiones (para regular o para 
cualificar). 

 
Pueden recogerse sin instrumentos y en este caso son datos a 

los que no se puede retornar, tanto para analizar de nuevo 
como para compararlos con los finales. Sin embargo, son muy 

importantes porque posibilitan tomar decisiones en el mismo 
momento que se hace la acción. La mayoría de datos que se 

recogen en el aula son de este tipo. 

 
Y también se obtienen con instrumentos, que pueden ser muy 

diversos. Este tipo de datos posibilitan retornar a ellos cuando 
sea necesario. 
 

• Sin instrumentos: a partir de observaciones no 
sistemáticas sobre cómo se realizan las actividades 

en el marco de pequeños grupos o sobre la 
participación en conversaciones. Recogen ideas que 

se expresan y maneras de hacer, la actitud, la 
expresión corporal, la participación... Son aquellos 

datos que visualizamos cuando pasamos por las 
mesas y vemos qué producen, cuando observamos 

sus caras... e incluso, los que los mismos alumnos 
perciben cuando interaccionan entre ellos. Estos 

datos se pueden compartir por medio de notas 
adhesivas en un mural (post-it), de 'relatogramas' o 

de otros procedimientos, aunque normalmente no 
se materializan. 

 

• Con instrumentos: es importante que estos 
instrumentos de recogida de datos sean muy 

variados y útiles para identificar el pensamiento, 
modos de hacer y comunicar, actitudes y 

sentimientos de cada aprendiz, y que tengan en 
cuenta la diversidad en las maneras de expresarse 

del alumnado. Tenemos al alcance muchos 
instrumentos que pueden ser utilizados tanto por 

los docentes como por los alumnos. Por ejemplo, el 
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vídeo, la fotografía, los escritos y las respuestas a 

preguntas, la observación sistemática del docente o 
entre iguales, las representaciones simbólicas y 

dibujos, las maquetas y murales, los esquemas, 
mapas conceptuales y mapas mentales, los diarios 

de clase y las carpetas de aprendizajes, las 

entrevistas... y también se pueden recoger datos 
incluso más allá del aula y de la escuela (en 

actividades extraescolares, de esparcimiento, 
familiares...).       

 

o   Analizar los datos y emitir un juicio 
 

La finalidad del análisis de los datos es comprender las 

razones de los errores y de las dificultades, es decir, 
cuál es la "lógica" que ha aplicado el alumnado al realizar la 

tarea, donde radican las dificultades para entender una idea 

o aplicar un procedimiento o para gestionar sus emociones o 
cambiar actitudes, etc... Hay que ir mucho más allá de 

afirmar que el alumno que tiene dificultades "no piensa" o 
"no se esfuerza". Si los docentes no entendemos las causas 

de las dificultades de cada alumno (o de un grupo de 
trabajo o de un grupo-clase) será imposible poder ayudarles 

a regularlas, y si el propio chico o chica, grupo de trabajo o 
clase no las entienden no podrán superarlas, es decir, 

aprender (ver ejemplo). 
 

Para analizar datos de aprendizajes complejos, como lo son 
los competenciales, disponemos de instrumentos como las 

redes sistémicas, las parrillas de criterios de evaluación y 
las rúbricas. Son instrumentos que posibilitan reconocer la 

diversidad de acciones o aspectos a tener en cuenta, que 

son necesarios para hacer la tarea, las razones de las 
diferentes maneras de realizarlas y/o en qué es posible 

mejorar. Por ejemplo, la principal función de una rúbrica no 
es ni "poner notas" ni clasificar al alumnado, sino poder 

entender (el docente y el propio alumno) donde radican las 
dificultades principales y sus posibles causas, así como la de 

reconocer qué se puede hacer para superarlas y mejorar. 
 

 
Ejemplo de análisis de datos con el fin de entender las causas 

de los errores (IES Joan Oliver, 3º ESO, Pilar Garcia) 
 

A los alumnos se les pidió que leyeran el gráfico de la figura 1. La 
pregunta fue: ¿Cuántos años hace que aparecieron los mamíferos? 
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Figura 1 

 

La respuesta esperada era 190.000.000 años, pero los alumnos 
escribieron otras muy variadas. Una primera mirada hacía creer que 

habían respondido sin pensar, ya que muchas de ellas daban 
números sin ningún sentido aparente. Un análisis más a fondo 

posibilitó reconocer las causas de todos los errores: 

 
- Suman a los años de la lectura correcta los del año del 

calendario actual, ya que han aprendido que, si la fecha es aC, 
hay que hacerlo así, sin reconocer que se trata de un número 

grande y, por lo tanto, se hace una aproximación. Por ejemplo: 
escriben 190.002.017 años 

 
- Calculan 106, como si el 6 fuera un número natural y no 

exponencial. Escriben: 11.400 años = 190x60 
 

- No identifican la operación que se debe hacer al combinar los 
dos datos de 190 y 106 y los suman. Escriben: 1.000.190 años 

y, si además lo combinan con el error anterior, ponen 250 años. 
- Combinan todos los problemas anteriores. Escriben: 11.400 + 

2.017 = 13.417 años, o 1.000.190 + 2.017 = 1.002.207 años, 

o 250 + 2.017 = 2.207 años. 
 



 4 

La conclusión fue que los alumnos pensaban mucho, pero aplicando 

una "lógica" no idónea y que para ayudarles a revisarla era necesario 
que comprendieran las razones por las que no lo era. 

 
 

o   Tomar decisiones sobre qué hacer para superar las 

dificultades y, al final del proceso, para cualificar 
 

Se pueden tener muchos datos, e incluso haberlos analizado, pero si 

no se toman buenas decisiones para aprender, no servirán de nada 
las horas dedicadas. Las decisiones que sirven para aprender son las 

que toman los propios aprendices en interacción con compañeros y 
con personas adultas, porque sólo ellos mismos pueden corregirse 

para superar las dificultades. Y las decisiones que sirven para 
cualificar tienen sentido si posibilitan comprobar lo aprendido. 

 

Para hacerlo hay que tener presente que: 
 

• Para aprender, no se regulan los resultados de una tarea, 
sino algunas ideas o procedimientos que se han activado 

al realizarla, las acciones aplicadas, o incluso los 
sentimientos que nos han generado su realización. 

  
• Las propuestas deben concretar qué cambiar del 

pensamiento, de la acción, de las maneras de expresarse o 
de las emociones, cómo cambiarlo y porqué esta decisión 

puede ser idónea. Las decisiones las debe tomar el propio 
alumno (con la ayuda de adultos y de compañeros), ya que 

es el único que puede corregirse. 
 

• Los errores, obstáculos o dificultades se regularán uno a 

uno. Cuando hay muchos no se puede pensar en superar 
todos a la vez. Por lo tanto, hay que priorizar, empezando 

por las dificultades más básicas. 
 

La carpeta de aprendizajes o portafolios es el instrumento más 
idóneo para explicitar la toma de decisiones (y, de hecho, todo el 

proceso de evaluación, ya que también debería recoger los datos y su 
análisis). Pero también hay otros: contratos didácticos y propuestas 

explicitadas en actividades de coevaluación, entre otros. 
 

Ejemplo de proceso de evaluación aplicado a lo largo de un 
proyecto donde se constatan las diferentes fases (Escuela Turó 

del Cargol, 2º, Neus Garriga) 
 

Los alumnos, llevan los juguetes de Reyes al aula y se preguntan 

sobre su funcionamiento. Tras una conversación inicial, la maestra 
recoge datos sobre sus intereses (figura 2) 
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Figura 2 

 
A partir de observar cómo es un juguete por fuera y de imaginar 

cómo es por dentro, dibujan sus ideas iniciales. Además, escriben sus 
observaciones sobre cómo son, qué se debe hacer para hacerlos 

funcionar, qué cambios se producen y cómo creen que funcionan 

(figura 3). 
 

 
Figura 3 
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Estos datos se recogen y resumen gráficamente en un esquema, 

tanto a nivel individual, como de todo el grupo-clase (figuras 4 y 5). 
 

 
Figura 4 

 
 

 

 
Figura 5 

 
Mientras van aprendiendo para revisar y ampliar sus ideas iniciales, 

van anotando en su esquema personal los cambios (figura 6) 
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Figura 6 

 
Al final del proceso de aprendizaje sobre el funcionamiento de los 

juguetes, cada alumno responde un pequeño cuestionario a través 
del cual se recogen datos de lo que consideran que han aprendido 

(figura 7). 

 
Figura 7 

Posteriormente deciden construir un juguete (un coche). Cada 
alumno dibuja y escribe su diseño inicial. A partir de estos datos, en 

pequeño grupo los revisan y hacen propuestas para mejorar cada 

proyecto. 
 

Los construyen y recogen datos sobre su funcionamiento, tanto en 
relación a lo que ya funciona bien como a los problemas observados. 

 
De nuevo, a partir de estos datos intercambian ideas para resolver 

los problemas detectados. 
 

Cuando finalmente ya funcionan bien, escriben los problemas que 
constataron y las soluciones adoptadas (figura 8). 
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Figura 8 

 
 

Con el fin de comprobar si son capaces de transferir los aprendizajes 
realizados, la maestra les propone un nuevo reto que responde a una 

demanda de los compañeros de 6º. Esta actividad sirve para recoger 

datos, que se analizan por medio de una rúbrica, para acreditar los 
resultados del aprendizaje (figura 9). 

 

 
Figura 9 

 
Finalmente, cada niño compara que respondió al inicio sobre el 

funcionamiento de los juguetes y lo que ha recogido después de todo 
el proceso para tomar conciencia de las diferencias (figura 10). 

 



 9 

 
Figura 10 

 
La maestra también resume qué han escrito todos los alumnos del 

grupo-clase con el fin de tomar conciencia de que es todo el grupo el 
que aprende (figura 11). 

 

 
Figura 11 

 

 
 


